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CAFTA-RD – Programas de fortalecimiento de la capacidad comercial 

 
Fomento del desarrollo rural en los países del CAFTA-RD  

 
Los Estados Unidos y sus socios en el Tratado de Libre Comercio República 
Dominicana-Centroamérica-Estados Unidos (CAFTA-RD) están comprometidos a 
colaborar para fomentar el desarrollo rural de los países del CAFTA-DR y asegurar 
que se compartan ampliamente los beneficios de la expansión del comercio.  Los 
Estados Unidos proporcionan importantes programas de fortalecimiento de la 
capacidad comercial para ayudar a los países del CAFTA-RD en la ejecución del 
tratado de libre comercio. 
 
Desde 2003, el Gobierno de los Estados Unidos ha proporcionado a los países del 
CAFTA-RD más de 650 millones de dólares en ayuda relacionada con el comercio, gran 
parte de la cual se utiliza para respaldar el desarrollo rural y la mitigación de la pobreza.  
Uno de los contribuyentes más nuevos y más grandes del Gobierno de los Estados Unidos 
en el apoyo al fortalecimiento de la capacidad comercial de los países del CAFTA-RD es 
la Corporación de Desafío del Milenio (MCC).  Una gran proporción de los fondos de la 
MCC para estos países se destina al fomento del desarrollo rural.  Por ejemplo, el 
convenio entre la MCC y Honduras por valor de 215 millones de dólares, firmado en 
junio de 2005, se dedica al mejoramiento vial y al desarrollo agropecuario.  El convenio 
con Nicaragua por 175 millones de dólares, firmado en julio de 2005, se dedica a mejorar 
las carreteras a fin de conectar a los productores de la parte noroeste del país con los 
mercados regionales.  En noviembre de 2006, la MCC firmó un convenio de 461 millones 
de dólares con El Salvador, mediante el cual se respalda el crecimiento equitativo en la 
zona norte del país por medio del fomento de la educación, el desarrollo empresarial y la 
infraestructura del transporte.  
 
Guatemala y la República Dominicana son los dos países del CAFTA-RD que todavía no 
reúnen los requisitos de la MCC para un convenio.  A fin de abordar sus necesidades de 
desarrollo rural, la Administración respalda el otorgamiento de otros 10 millones de 
dólares al año en fondos de la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo 
Internacional (USAID) para cada país a partir del ejercicio fiscal de 2007 por un período 
de hasta cinco años en total (o hasta que los dos países firmen convenios). Los fondos del 
ejercicio de 2007 se utilizarán para fomentar la electrificación rural y para el desarrollo 
de pequeñas empresas rurales y agroindustrias en la República Dominicana.  En 
Guatemala, los programas de desarrollo rural del ejercicio de 2007 comprenden la 
promoción de empresas rurales y agroindustrias pequeñas y medianas, que incluyen las 
que se dedican a la producción de productos forestales sostenibles certificados. Es similar 
a lo solicitado para el presupuesto del ejercicio de 2008 para la utilización de estos 
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fondos para la agricultura, la infraestructura rural y el medio ambiente en la República 
Dominicana, y para respaldar los programas agrícolas, de educación básica y medio 
ambiente en Guatemala.  
 
Entre otros ejemplos de programas de fortalecimiento de la capacidad comercial para el 
desarrollo rural en los países del CAFTA-DR figuran los siguientes: 
 

• La USAID y el Departamento de Agricultura de los Estados Unidos (USDA) 
ayudan a los pequeños agricultores de los países del CAFTA-RD a encontrar 
mercados locales, regionales e internacionales para sus productos. Los programas 
ayudan a financiar además la construcción de infraestructura de riego y de otro 
tipo a fin de hacer posible que estos pequeños agricultores participen en el 
mercado mundial.  
 

•  En Nicaragua y Guatemala, mediante la ayuda de la USAID mejora la calidad del 
café que producen las asociaciones de agricultores.  Con el ingreso adicional que 
perciben, las familias de esos agricultores están mejorando sus viviendas, tienen 
mejores oportunidades de educación para sus hijos y contribuyen en forma 
financiera a proyectos comunitarios, como una nueva escuela para el grado de 
preescolar en la población nicaragüense de El Naranjo. 

 
 


